
D. MARIANO JIMENEZ. 

Las revoluciones dan el resultado, en- 
tre otros muchos, de revelar impecsada- 
irente las aptitudes de muchos, que ni re- 
mota idea tenlaa de lo que es una revuelta, 
para la  guerra, y de atraerlos & ella con 
más fuena  que la que el iman emplea para 
atraer el hierro. Esto, que con demasiada 
frecuencia se ha visto %n lluestra larga Se- 
rie de luchas inbtina.3; sucedi6 con el cau- 
dillo de la Independencia Don Mariano Ji- 
ni6nm. 

Fue alumno de la Escuela de Mlneria de 
MBxIco, donde hizo sna estudios especia- 
les, y en el momento de estallar la revolu- 
ci6n de Dolores. se encontraha en Guana- 
juata como empleado en las minas de ia 
localidad, en wirnpañfa de Don Rafael Da- 
 alo os y de otrm antiguas alumnos del mls- 
iiio plantel. A peser de que el cuadro de 
horror y de m t s n z a  que preLaenei6 en Gra- 
n d i t a s  no era el LU&S & propósito para ins- 
pirarle una alta idea de la revolucibn, el, 
anhelo de independencia que estaba tan 
arraigado ya entre los oriollos. le hizo alls- 
tarse entre las alas de los insurgentes. Hi- 
dzlgo, que probablemente ya lo conocla, se 
apresur6 & atrafrselo, Y apenas supo su de- 
terminacibn, le di6 el grato de Coronel. 

El nuevo inwrgente estaba ansioso de 
acreditas sn conipetencia, Y por cierto que 
no le iban & ialtar ocasiones en medio de . 
aquella lucha B muerCe que empezaba. Dei- 
de luego tu6  destinado 4 la b a n m r d i a ;  

ElOO. DB I ~ ~ R C B B , - S  

(4,. 

.. .:$$ 
$,&$& 

. . . ., s. ;4 !;*, -*, & - .t 3,; q , 

www.senado2010.gob.mx



-82- 

el lulizs 8 de Octubre de 1810 salió á la  cn- 
beza de tres nlil hombred por el camino de 
Silao; das días después lo sigui6 el grueso 
del ejército, y el 16 del mismo mes entraoa 
en Valladolid, precediendo en un solo dra 
a1 Generalísimo. Eu 1s promoción de Acám- 
bar0 fue hecho Teuiente General y en la 
marcha sobre México ocupó el puente de 
Ateneo, coli lo que abligó á Trnjillo á re- 
troceder a l  Moiite de las Cruces, para no 
Ser cortado, y á abandonar el paso de Ler- 
ma. Se portó valientemente en la  accibu 
mandando una ala del ejército, y situó una 
batería tan  bien enfilada, que sus fuegos 
molestaron mucho á los realistas. Al día sl- 
guiente de la  aeeián, el 31 de Octubre, Ji- 
ménez, con el caraeter de parlamentario, 
baj6 con otros tres oficiales, en un coche 
escoltado por cuatro dragones, hasta las 60- 
teras de la capital. En Chapultepec se le 
hizo detener y desde ahí envió al Virrey 
Venegas el pliego de qiie era portador, y 
Demanecid algunas horas en espera de ia 
respuesta, hasta que lleg6 esta, verbal y pe- 
rentoria: que ningún trato podía haber con 
los rebeldes y que él (Jiménez) debería re- 
tirarse inmediatam'eute, si no quería que 
le hiciesen fuego. 

El  mariscal aeompaíí6 & Allende á Gua- 
najuato, donde activó la fundición de cano- 
ne6 que hacía Diivalos, y tomó otras dispo- 
siciones a r a  la defensa de la ciudad; man- 
d6 personalmente la batería que en Marfil 
estuvo molestando á los realistas, y se re- 
tir6 de la  ciudad cuando se cercior6 de que 
la  defensa no podía grolungarse más, des- 
pues de haber intentado continuarla desde 
el cerro del Cuarto, en la madrugada del 
25 de Noviembre. Pasó en seguida & Zaca- 
tecas, en camino á Goadalajara, pero antes 
de llegar & esta última ciudad, en la Ha- 
cienda del Molino, Allende le di6 la  coml- 
ai6n (Noviembre de 1SlO) de que fuese a 
propagar la revolución á las provincias Iu- 
ternas, donde la idea había atraído numc- 
rosos partidarios, y de donde envinban que- 
jas los revolucionarias de San Luis. 

Refiere Alamán que JimEnez saco de Gua- 
dalajara una fuerza de diez á once mil hom- 
bres, pero es indudable que en esto también 



esta equivocado el historiador, pues ni nu 
hombre sacó Jim6uez de  allí, Y en la re-. 
lación de Fray Gregorio de la  Concepcion, 
se  dice que cuando el mariscal llegó & las 
Charcas, tenía doscientos hombres, Y no es 
creíble que tratándose de voluntarios, eo- 
mo eran los soldados insurgentes, se deaer- 
tasen en tal cantidad hasta dejar casi aban- 
donado á su jefe. El  objetivo de Jiménez era 
llegar al Saltilb, pero cuando s w o  que el 
el reaiista Cordero 'lo wperaba, pronirü 
reunir gente, y á eae fin llaim6 6 Fray Gre- 
gorio, que se había hecho de bastantes re- 
cursos en San Luis; unidos m o s ,  contl- 
nuaron el avance, bmiéndom de bastantes 
hombres en el camino Y aumentando su 
ejercito con los soldados d e  las Corapañras 
preaidiales, que eran bastante aguerridos. 

61  ejercito insurgente llegó 6 contar con 
siete mil hombres Y veintioiho eaüones; 10% 
primeros no todos a taban armados, Y 108 
iadios de Maquitic eran una chusma in- 
forme; en cuanto á los segundos, eran po- 
co e5caces; sin embargo, con esos elemen- 
tos, se presentó batalla á Cordero, que te- 
nía dos mil hombres, verdaderos soldados. 
el 6 de Enero de 1811, en el punto llamado 
Apua-nueva, cercano al Saltillo. A ,los pri- 
meros tiros, el ejérctto realista se pasó a1 
insurgente, y Cordero tuvo que huir, pero 
& poco fue hecho prisionero por sus mis- 
mos soldaüos. 

A consecuencia de la victoria, fu8 ocupa- 
da la ciudad de Saltillo, y se cmeigui6 que 
el Gobernador del Nuevo Reino de Leon, 
Don Maruuel Santa María, se declarase en 
Monterrey por la Independencia, con lo que 
la insurrección se extendió por a d a s  las 
provincias internas y llegase basta los Il- 
mites de la Colonia con los Btados Unidos. 
El Obispo Marfn, imitando & su  colegss de 
Valladolid y de Guadalajara, dejó su Dio- 
cesi, y dirigiendose & Soto la  Marina, se 
embarcó con rombo & Veraoruz Y M8xico. 
El Cmpiián Casas se awdero de San Anto- 
nio Bejar. capital de Taxas, y a.prehendi6 ai 
Gobernador Salcedo, asf como & H e m .  
ex-Gobernador del Nuevo Reino de Lean. 
La revolución en aquellas exiemsís3mas eo- 
marcas m b b í a  propagado con más m i -  



dez que en el interior, y no quedaba por 
el Rey mi s  fuerza que ia de Ochoa, que 
por un momento amenazó cortar las comu- 
nicaciones del Saltillo, haeien'dose fuerte en 
el Puerto del Carnero, pero destacado opor- 
tunamente el Capitán de presidiales, Trevi- 
80, derrotó completamente & Oehoa El  ca- 
mino para los derrotados de Calderón que- 
daba libre, y Jiménez, que ya tenía noticla 
de esta derrota, despach5 una fuerza & Ma- 
tehuala, vara escoltar á los Generales, mien- 
tras él se dirigía á Saltillo á preparar los 
alojamientos de todo el viaje, en unión de1 
Gobernador de Coahuila, nombrado por 61 
y que se llamaba Don Pedro Aranda. 

Emu la hacienda de Buena Vista se reunie 
Jimtnez á los Generales, para seguir la 
misma. triste suerte que estos, Y ya en Sal- 
tillo asistió & la  Junta de oficiales superio- 
res que resolvió sobre la  renuncia deflniti- 
va de I-Iidalgo y el nombramiento de Rayón 
para jefe del ejdrcito. Las noticias de la 
contra-revoluci6n de Béjai y las continuas 
deserciones del destacamento de Monclova, 
le inspiraron serios temores y lo obligaron 
á apresurar la  salida de los Generales, la  
que se verificó el 15 de Marzo: tuvo alguna 
desavenencia con Allende por el envío que 
hizo este de Cordero a l  Saltillo, á causa de 
que sospechaba de 61. A pesar de los nu- 
merosos avisos que tenían de que estaban 
vendidos, la excesiva confianza que Jime- 
nez y FTay Gregorio de la  Concepción te- 
nían en Elizondo, parece que fu6 la cansa 
principal de que caminasen descuidados y 
sin enviar la  tropa por delanta 

El  dla de la  traición de Bajan, caminaba 
Jimenez en el coche de Allende, cuando Eii- 
zondo les intimó rendición, eete trató de d a  
fenderse y se trabó una refriega que hubie- 
r a  hecho d s  víctimas, á no mediar Jl- 
m6ne5, que, como todos, quedó bien custo- 
diado y tu6 atado como los demas prisio- 
neros, aunque después se vi6 'libre de liga- 
duras, hasta que el mismo Cordero, & quien 
haibía deien,dido cinco días antes, no di6 ar- 
den de que se le atase de  nuevo. Llevano 
á Chihuahua se le form6 causa, que se dis- 
tingue de las aem&s por los testimonios de 
simpatía que le prodigarcn los testigos, y 
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PO1 los muchos pormenores que de la ravo- 
lnci6n en las Provincias lnternas contiene: 
Todo lo dedarado en esa cansa, dice Ala- 
m&n, e s  muy honroso para Jimena, qulen 
no salo ie condujo con mucho Uno y acier- 
tD en siis operaciones, alno tambien con 
mucha hirrmanidad con 1cm wpañole~, á los 
que no persiguió en sus personas y despojo 
de sus bienes, dando una prueba seiialada 
de wballwosa generastdad con el Goberna- 
dor de Coahuila, Dan Antonlo Cardero, que 
habiendo sido cogido deepués del desasre 
de Agua-nueva, por sus mimos soldados 
y entregado al lego Villerlas, que fue en 
su aleanca, recelando Jiménez por lo que 
conocia del carácter de este, quo el prisio- 
nero no sería tratado con la conslderaci6n 
que deseaba. mandó un c5cial con un coche 
Para conducirlo. y no sólo lo dej6 en liber- 
tad, sino que lo ,recibió Y LO aloj6 en su ca- 
6 a  El 6nlmO oprlmfdo Ccn la relacl6n de 
h t o s  hechos atroces, descansa euando en- 
cuentra una acción generosa, quedando el 
sentimiento de que esta no fuese dignamen- 
te correspondida con igual nobleea por el 
enemigo, en cuyas m- cayó por las vi- 
cisitudes de las revoluciones. el que con 
ella se habia hacbo tan recomendable, dan- 
do iin ejemplo tayi poco comdn en aquel 
tiempo." 

Jimenez no encontró gra,cia ante sus Jue- 
ces, & pesar de su conducta generosa; con- 
denado & muerte, fné e%outado el 26 de 
Mayo de 1811, en la plazd. de Ejercicios de 
Chihuahua, en compafila de Allende, de Al- 
dwna y de Dan Manuel 8mDi Marla, y su 
cabeza fué colocada en uno de los Bingulos 
de Granaditas. El Congreso de 1824 lo de- 
claro benemérito de la Patria y mando ins- 
cribir en letra6 de oro su nombre, en el 
88x6~ de cesiones del Congreso. El Colegio 
de Minerla, del que fué digno alumno. ja- 
mas se ha ocupado de honrar la memoria 
del bravo insurgente, que aun entre los pri- 
meros cmdillos consiguió hacerse notable. 

Bn los anales de dicho Colegio enwntra- 
mos las siguientes noticias referentes 6 los 
estudios que aIll hlm el Mariscal Jim€nez. 
Procedla de una acomodada familia de 
mineros establecida .dende muohos anos 



atrás en  la ciudad de San Luis Potosí. 
Ingresó en 1796 y en  14 de Noviembre 
sustentó acta público de matemáticas. has- 
ta Geometría; en el año siguiente termi- 
nó el estudio de esa ciencia, y en 23 de 
Octubre presentó el  respectivo acto, bajo la  
dirección de su Profesor, Don Andras J o e  
Ro8diípllez: en 1798. siendo su Profesor Don 
~ r a n c ? s c o ' ~ .  ~ a l a l i e r ,  cursó Física, asigna- 
cien de la que tuvo acto el 29 de Octubre; en 
1799 estudió Química en  la  clase de Don 
Luis Lindner, sustentando el acto público 
el 30 del mismo mes de Octubre; en 8 de 
NovienibPe deT sfguiente año de 1800, y pa- 
trocinado por su Profesor Don Andrés Ma- 
nuel del Rlo, presentó acto de Orictogno- 
sia, Geognosia y bbo8res de Minas. Como 
en todos sus exámenes había tenido notas 
muy favorables, en 8 de Enero d e  1802 tué 
Jiménez declarado apta para salir á prác- 
tica, Y SUS ~upei iores  consultaron la con- 
veniencia de mandar l ,~  á Zncatecas 6 Gua- 
najuato; pero el Tribunal de Minería dis- 
PUSO qiie fuese á Sombrerete, por haber 
ya bastantes practfcantes en los minerales 
citados. 

A los POCOS días salió para su destino, 
pero habiéndose compromrnetido el Marqués 
de Rayas á recibir á Jiménez en su  nego- 
ciación de üuanajuato, y a su oompañero 
Alvare& Ruiz en la de Catorce, el Tribunal 
acordó la translacibn de ambos alumnos, y 
en Febrero de 1803 pasó Don Mariano a. 
Guanajuato. Terminada su práctica, vino á 
esta capital á susterfiar su examen de peri- 
to minero, en  19 de Abril de 1804, y da- 
1~06s de disfriifar de algunos meses de des- 
canso, regresó á aquci Mineral, donde su 
inteligencii y asiüuidad Ic habían asegura- 
do un puesto en la mlna de Rayas. Ahí lo 
~ornrendió la revolución de Independencia, 
en la  que tan activa Darte tom6, según he- 
mos vista. 




